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rítmica. Estudia la musicalidad de la gama vocálica y la combinación 
de sonidos consonánticos y el ritmo. Presta, además, atención. espe­
dal al verso libre, del cual el poeta no tardó en alejarse, urgido por 
la realidad de la guerra civil que le impedía continuar cultivando 
una poesía para minorías. Se evidencia un claro afán por demostrar 
que la poesía de Miguel Hernández abunda en aciertos rítmicos, con­
trariamente a lo afirmado por Juan Guerrero Zamora. 

El capítulo último está dedicado a sondeos en la estructura interna. 
Se estudian aquí las estructuras sintácticas, pluralidades, correlaciones 
y paralelismos, elementos reveladores del rítmico fluir del estado emo­
cional y de la intensidad de cada momento lírico. 

Concluye la obra con unas páginas dedicadas a la p,ersonalidad 
poéllica de Mt:guel H ernández y su puesto en la lírica española. Trá­
tase de una apretada síntesis del contenido del volumen y una ubica­
ción del poeta en el justo lugar que le corresponde. 

El Apéndice critica la edición publicada por la editorial Losada 
en 1960 con el título de Obras completas, que omite composiciones de 
inclusión justificable. . 

Cierra el volumen la bibliografía utilizada y la. cita de ediciones de. 
fácil acceso. 

El trabajo de Juan Cano Ballesta, revelador de un fino espíritu 
analítico y crítico, completa la visión que oportunamente nos fuera 
propuesta por Concha Zardoya (Miguel Hernández, 1910-1942. Vida 
y obra) y Juan Guerrero Zamora {Miguel Hernández, poeta) acerca. 
de la vida y la obra del vate alicantino. 

MARiA A. POUGET 

CESARE FEDERICO GoFFIS: La lirica di Alessandro M anzoni. Firenze. 
La Nuova Italia. 1964. 315 págs. 14x21 cm. 

El método seguido por el crítico está expuesto .en su prefacio del 
libro. En cada uno de los dieciséis capítulos ha hecho una crítica I]Ue 
conjuga el estudio de las fuentes e influencias, los temas o contenidos 
filosóficos y religiosos, el estilo o lenguaje como revelación del sentir 
del poeta, las concepciones poéticas y las variantes de los textos origi­
nales. Ha valorado en su dimensión histórica cada uno de los fenó­
menos examinados aisladamente. Advierte que su trabajo no es una 
lectura de textos líricos --aunque pudiera parecerlo por el número 
abundante de páginas alcanzado en la minuciosa consideración de 
cada verso- sino buceo de una poética y de los resultados de su apli­
cación en la obra de arte. La conclusión del estudio así enfocado es la 
linea de progresos de la lírica de Manzoni, que primero es pobre y 
fría y luego riquísima en humanidad, filosofía e inspiración. Reconoce 
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que hay demoras, giros y hasta rupturas en este avance pero que no 
son muestras de contradictorios resultados estéticos sino del juego que 
la inspiración tiene en la creación artística. 

En el exhaustivo estudio, Goffis dibuja con nitidez la parábola 
de la trayectoria lírica de Mnazoni. Ognissanti ocupa el punto infe­
rior con. sus forzados versos, demasiado enumerativos, su falta de 
amplitud coral y capacidad de síntesis. La culminación es La ?ente­
coste en que el autor se sacia con una perspectiva trascendente del 
mundo, en una visión total que consunuió su fantasía. 

Adda es el primer peldaño de la larga escala, por su noble simpli­
cidad, afirmación de una poética extramontiana, influida por Parini 
en su orientación. hacia un neoclasicismo cordial y humano, liberado 
del yo prerromántico. Los Sermoni, horaciano-parinianos, fijan la 
búsqueda interior del mundo propio y la .etapa epicúrea del poeta. 
La poética de' 1 n morte di C. 1 mbonati, es la del sentir y meditar, de 
la meditación no sólo de lo que es sino de lo que debe ser. El absten­
cionismo epicúreo está afirmado aquí menos abiertamente, representa 
una nueva meditación, una nt.tleva sensibilidad, una nueva poesía, 
menos parin,iana de lo que afirma Russo. La poética de Urania quiere 
el apartamiento con respecto al vulgo, con el compromiso de conmover 
las ment.es con inmortales palabras; manifiesta la gran vacación man­
zoniana y responde también al gusto neoclásico por la suavidad de sus 
visiones femeninas de tipo foscoliano, aunque menos sublimes y de 
mayor intimidad. La crisis de este momento está dada por el conflicto 
entre una ética de la abstención y una poética de la acción. A Parte­
neide documenta el cambio lento de las tintas neoclásicas a un inti­
mismo y un romanticismo con temas fabulosos que imprimen m~ 
carácter narrativo y una forma abierta, retóricrunente indefinible. 
Vaccina testimonia la búsqueda de un ritmo popular en el que no 
faltan las cadencias y modos propios de los poemas caballerescos. Los 
primeros cuatro 1nni Sacri concretan la posición lentamente alcanzada 
por el poeta frente a la vida : el cristianismo explica de manera sobre­
humana las vicisitudes terrenas, de él debe nutrirse la poesía cuya 
finalidad es vista ahora como la de persuadir con la verdad. El cambio 
de moralidad no ha sido brusco en el proceso anímico poético, sino una 
continuidad con respecto a las tres composiciones anteriores, así como 
lo son, con respecto a los himnos, las dos canciones políticas: Apri­
le 1814 y Il proclama di Rim'ni. 

Marzo 1821, el Cinque Maggio y La Pentecoste, las obras mayo­
re's, han llegado a la gran síntesis : meditan las vicisitudes históricas y 
su solución en el plano de lo trascendente. La poética de Manzoni sigue 
fiel al acerbo sentimento y al suader potente, pero vuelta al fin cris­
tiano de la poesía, hace sentir al poeta el drama del opresor Napoleón, 
de la oprimida Ermengarda -Primer Coro de Adelchi- y de todos 
los pueblos sufrientes- Coro Dagli atrii muscosi. Formalmente este 
sentir se resuelve en un.a lírica más ágil, de estilo más elocuente lleno 
de exclamaciones e interrogaciones, de duplicaciones y estilemas disyun-
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tivos. Su romanticismo mesurado señala una transfiguración del len­
guaje lírico tradicional de Italia. La poesía de Manzoni alcanza la 
cumbre con La Pentecoste, culminación de belleza, misteriosa fusión 
de arte y pensamiento, inspiración, historia y filosofía. 

Es indudable que con La lÍrica di Alessandro Manzoni, de Goffis, 
la bibliografía sobre el tema se agranda con un estudio serio, docu­
mentado y de atractivo estilo, de obligada consideración para quienes 
se interesen por el poeta. 

MARÍA J. SABELLA 

JoHN GASSNER: O'Neill; a collection of critical essays. Englewood 
Cliffs, N. J., Prentice-Hall, Inc., 1964, 180 p., 20 cm. x 13 cm. 

A través de esta selección de artículos críticos John Gassner 
ha conseguido presentarnos un O'Neill multifacético. Y decimos mul­
tifácético porque cada uno de los ensayos que integran este estudio 
subraya un aspecto, una tendencia o una característica peculiar den· 
tro de la obra de O'Neill. 

Hugo von Hofmannsthal, que escribe en 1923, refleja la actitud 
de la crítica europea frente al joven O'Neill, al autor de The E'mperor 
Iones y Anna Christie, a quien en cierto modo aconseja y alienta con 
la certeza de un mayor perfeccionamiento. 

Y mientras von Hofmannsthal nos presenta la imagen del joven 
autor, J ohn Gassner, profundo conocedor de la obra en su totalidad, 
hace un equilibrado balance de éxitos y fracasos para puntualizar la 
importancia de O'Neill dentr;o de la renovación de la escena norte­
americana. 

J ohn Henry Raleigh trata de demostrar la influencia decisiva de 
The Count of M antecristo -obra que llevó a la fama a James O'Neill, 
padre del dramaturgo-- en sus primeras piezas. Llega, creemos, a 
forzar la realidad para ajustarla a sus teorías. En otro artículo el mis­
mo Raleigh señala la gravitación de algunas peculiaridades del carác­
ter irlandés -la bebida, la ironía, la idea de tradición, entre otras­
en la creación de personajes y argumentos dramáticos. 

Eugene M. Waith examina cronológicamente el uso y significado 
de las máscaras y los recursos que las reemplazan en las últimas obras. 
Vvaith no se detiene en un análisis de procedimientos formales sino 
que indaga más allá de la máscara como mera técnica hasta llegar a los 
porqué que la justifican; logra así una visión. coherente de la intención 
del autor en la que se integra la inquietud de renovación formal y 
conceptual. 

Un examen semejante realiza Robert F. Whitman tomando como 
punto de partida la idea de que para O'Neill la vida fue siempre una 
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